
UN ANO
Para m uchos puede resultar sorprendente la im portanc ia  
con que los d iversos m ed ios de com un icac ión  socia l 
ce lebran sus aniversarios. Año a año estas e fem érides se 
suceden en m ed io  de ágapes, d iscu rsos y abundantes 
fe lic ita c io n e s  de autoridades, personajes y s im p les 
lectores, rad ioescuchas o te levidentes, a todo  lo cua l el 
p rop io  órgano pe riod ís tico  presta am p lia  d ifus ión. Sin 
em bargo, al cum p lirse  el p rim er año de nuestra revista 
REALIDAD, esos entusiasm os no nos parecen tan extraños 
sino que, por el contrario, se nos presentan com o 
perfectam ente com prensib les. ^



Y es que ed ita r una p u b lica c ió n  pe rió 
d ica , por m odesta que sea, requiere 
de un arduo esfuerzo para el equ ipo  
hum ano que asum e el desafío. Son in
num erab les los d ia rio s  y revistas que 
se quedaron en la m era idea, sin llega r 
jam ás a ver la luz púb lica . Pero aún 
ve n c id o  este p rim e r esco llo , surge 
otro aún más d ifíc il, que es el de m an
te n e rs e  con  v id a , re g u la r id a d  - y  
o ja lá -c o n  renovado d inam ism o crea 
dor. No se trata sólo de cu m p lir  una 
m era rutina, sino de estar in tentando 
s iem pre d e scu b rir y conqu is ta r nue
vos horizontes. Pero adem ás es nece
sario hacerlo  dentro de la dura e x i
genc ia  de ¡a p e rio d ic id a d  que cada 
órgano se ha trazado, lo cua l supone 
una constanc ia  in com p a tib le  con toda  
actitud  d iletante.
Q uienes resolv im os dar v id a  a REALI
DAD, nos im pusim os una meta a d i
cional, poco frecuente en p u b lic a c io 
nes aná logas: transm itir un m ensaje 
de  ideas cuyo s igno fuera su carácter 
com pacto  y coherente. Aquí no hay 
a rtícu lo s  cuyo co n te n id o  “ no co m 
prom eta la o p in ió n  o fic ia l de la revista, 
sino sólo del autor que lo firm a". No. 
Nuestro C om ité  E d itoria l se responsa
b iliza  de lo que específicam en te  se 
p u b lica  ba jo  el rótu lo de “ ed ito ria les", 
pero tam b ién  asum e lo sustancia l de 
todos y cada  uno de los artícu los que 
en la revista se incluyen, vayan e llos  o 
no firm ados.
Tal p ropósito  no ha s ido  fác il de a l
canzar y mantener. En d ich o  Comité, 
concurrim os un grupo  de p ro fes iona
les que si b ien tenem os un c la ro  idea 
rio fundam enta l que nos une, y p a lp a 
mos la rea lidad  con la com ún se n s ib i
lidad  de una generac ión  joven que ha 
v iv ido  una expe rienc ia  naciona l aná
loga, respondem os no obstante a d i
versas form aciones in te lectua les, y no 
estam os subo rd inados a n ingún d o g 
m atism o id e o ló g ico  ni opc ión  co n tin 
gente ríg ida  o cerrada.

Nuestra conco rd anc ia  y ap rec iac ión  
coherente frente a los d iversos p lanos 
de l acon tecer que nos rodea, surge 
así de  un esfuerzo constante para a l
canzar ese consenso que perm ita a 
todos los in tegrantes de nuestro Co
m ité  E d ito r ia l id e n t if ic a rs e  c a b a l
m ente con el con ten ido  in tegra l de la 
revista.
La reseña que en esta ed ic ió n  se in
c luye  de los ed ito ria les, artícu los y 
docum entos que hemos p u b lica d o  en 
estos doce prim eros números, es el 
m ejor testim on io  de que d icho  con
senso no se ha buscado a través del 
m ín im o com ún denom inado r a que 
conduce  la actitud  tib ia  o la tentación 
de e lu d ir riesgos y com prom isos. Se 
encontrará, por el contrarío, una gam a 
tem ática  variada  y m uchas veces po
lém ica, en que confluyen aná lis is  so
bre la nueva in s tituc iona lidad  po lítica , 
económ ica  y soc ia l; sobre la Ig les ia  y 
sus d iv e rs a s  in te rv e n c io n e s  en el 
p lano tem pora l; sobre el destino  y rea
lidad  de nuestra v ida  un ivers ita ria  y 
cu ltu ra l; sobre inqu ie tudes re lac iona
das con la c ienc ia , la energía y las 
com un icac iones  y, en fin, sobre los 
p rinc ipa les  aspectos que conform an 
la ac tua lidad  naciona l e in ternaciona l 
en sus m ú ltip les  m anifestaciones.
Esa labo r ha resu ltado  c ie rtam en te  
en riquecedora  para qu ienes de e lla  
hemos p a rtic ip ado  en form a d irecta. 
De ahí que hayamos que rido  Inco rpo 
rar a nuestros lectores s iqu ie ra  a una 
parte de las fuentes insp iradoras o es- 
c la recedoras que nos han ayudado en 
nuestros prop ios anális is, a través de 
la se cc ió n  de docum en tos  que en 
cada  ed ic ión  inclu im os. Procuram os 
fa c ilita r así el acceso a textos que pu
d ieran pasar inadvertidos o llega r a 
ser d ifíc ilm en te  ub icab les  dentro de 
nuestro m edio.
E spec ia lm en te  sa tis fa c to rio  nos re
sulta, además, el haber ob ten ido  la 
co laborac ión  de actores y testigos de
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hechos e ideas  ya in co rp o ra d o s  a 
nuestra h is to ria  patria, qu ienes han 
de jado  en nuestras pág inas él te s ti
m on io  fid e d ig n o  de c irc u n s ta n c ia s  
que frecuentem ente la ve loc id ad  del 
tiem po  o los intereses inm edia tos de 
jan en el o lv ido , cuando no expuestos 
a su te rg iversación .
En este sentido, es particu la rm en te  
em ocionante para nuestro C om ité Ed i
toria l, que nuestra revista haya p u b li
cado  el ú ltim o traba jo  escrito  por don 
Arturo Matte Larraín, pocos m eses an
tes de  fa llecer, en torno a un tem a de la 
más a lta  s ig n ifica c ió n  a la vez h istó
rica  y actual.
En nuestra g ra titud  hacia  ese hom bre 
excepc iona l, qu is ié ram os s in te tiza r y 
s im b o liz a r  nuestro  re c o n o c im ie n to  
hac ia  todos y cada  uno de qu ienes a 
través de  sus artículos, nos han hon
rado con su aporte generoso y d e s in 
teresado.

S e g u ir  c o n ta n d o  co n  tan  v a lio s o  
apoyo, constituye indudab lem en te  un 
requ is ito  esencia l para p roseg u ir en 
una tarea cuya m otivac ión  responde a 
nuestra co n v icc ió n  de  que las ¡deas 
que sustentam os, requ ieren de una 
revista destinada  a pro fund izarlas y 
d ifu n d ir la s  en el ám bito  in te lectual, y 
d irigen te  de l país.
C reem os en el im pera tivo  de  co la b o 
rar de  este m odo, dentro de nuestras 
p os ib ilid ades , a que C h ile  sea una 
soc iedad  de hom bres libres, en que la 
ca p a c id a d  creadpra  de  las personas 
rom pa las redes esta tistas y s o c ia li
zantes que durante  tanto tiem po  la han

asfix iado  o constreñ ido. C o labora r a 
que C h ile  sea una nación con c la ra  
id en tificac ión  de  su ser p rop io  y pecu
liar, in d iso lu b le m e n te  lig a d o  a una 
esca la  de  va lores m ora les p rop ia  de la 
concepc ión  de l hom bre y la soc iedad  
que d io  form a a la c iv iliza c ió n  o c c i
denta l y c ris tiana  a la cua l pertenece
mos, y que hoy se encuentra  tan am e
nazada por concepc iones  an tagón i
cas que pretenden destru irlas, o por la 
erosión in terna que le han p roduc ido  
el re la tiv ism o é tico  y el m ate ria lism o 
p rác tico  que en e lla  prevalecen. Co
laborar, en fin, a que las ideas e ideo
logías d iscurran  con apego a la natu
ra leza de los seres, a lo que la realidad 
es - y  de ahí el nom bre de nuestra re- 
v is ta -  por contraste  con tanta utopía 
s o b e rb ia  o so ñ a d o ra  que, p re te n 
d iendo  sustraerse a las ex igenc ias  de 
lo que las cosas son, han arrastrado 
tantas veces al país por la pendiente  
irrea l de  los m itos revo luc ionarios  o de 
los ideo log ism os exagerados, en cuya 
raíz s iem pre subyace -co n s c ie n te  o 
in co n sc ie n te m e n te - la eterna tenta
c ión  de desconoce r los caracteres o 
lim itac iones  de la natura leza humana, 
ta l cua l e lla  es y no com o a lgunos q u i
s ieran que fuese.
Lo a lcanzado  en este año ha serv ido  
más b ien para resaltar cuán incom pa
rab lem ente m ayor es lo que todavía 
nos queda  por recorrer, en un cam ino 
cuya m eta sabem os que se extiende 
hasta el lím ite  de lo inagotab le . Pero 
e llo  es al m ism o tiem po  la fuente de 
nuestro firm e p ropós ito  de  segu irlo  re
co rriendo  con renovado entusiasm o.
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